
La coyuntura cafetera 
internacional en perspectiva 

l. INTRODUCCION 

La crisis del Acuerdo Internacional del Café ha 
dado lugar en los últimos años a una creciente 
literatura, tanto teórica como empírica 1• Los apor­
tes de distintos autores y las extensas polémicas 
que antecedieron al co lapso del sistema de cuotas 
a mediados de 1989, indican que esta crisis fue el 
reflejo de los desequi librios profundos que venía 
enfrentando este instrumento de regulación del 
mercado desde hace varios años. Especia lmente, se 
han destacado tres problemas, diferentes pero ínti­
mamente relacionados : la inflexibilidad del siste­
ma de cuotas para adaptarse a los cambios en la 
composic ión de la producción exportable mun­
dial ; el surgimiento de un mercado dual, en el cual 
las ventas a países consum idores no miembros del 
Acuerdo se realizaban con descuentos hasta del 
50% en relación con los precios vi gentes en el 
mercado de países miembros; y la ausencia de una 

• Asesor y Economista de la Oficina de Asesores del Go­
bierno en Asuntos Cafeteros, respecti vamente. Agradecemos, la 
co laboración de M aría Stell a Hidalgo en la elaborac ión de este 
trabajo. 

1 Veánse, por ejemplo, Herrmann (1986), Ak iya ma y Va­
rangis (1989a y 1989b) y Bohman y Jarvi s (1990) . 

}osé Antonio Ocampo y Rosario Córdoba* 

política adecuada de retención por parte de algu­
nos productores (o de la mayoría de ellos). 

Según veremos, no existe un consenso sobre el 
papel que jugaron estos tres factores en la ruptura 
del Pacto, en parti cular el tercero de ellos. Por otra 
parte, algunos autores han ana lizado la cris is del 
Pacto como el resultado de las imperfecciones que 
tiene como instrumento de ayuda económica de 
los países desarrollados a los países en vías de 
desarrollo. En particu lar, Herrmann (1988) y Mon­
tenegro (1989) han mostrado que esta forma de 
ayuda, atada al comercio de café, no se relaciona 
en forma directa, ni con las neces idades de los 
beneficiar ios ni con las preferencias de los donan­
tes. 

Este trabajo retoma y desa rrolla algunos de estos 
temas y analiza los efectos del rompimi ento del 
pacto de cuotas. Se divide en cuatro secciones, la 
primera de las cuales es esta introducción. La se­
gunda ana li za los problemas estructurales que 
venían afectando el Acuerdo a lo largo de los 
últimos años. La tercera considera la polém ica que 
surgió al interior de la Organización Internacional 
del Café en torno a la extens ión del Acuerdo de 
1983, la ruptura del pacto de cuotas y las negoc ia-
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c iones posteriores. Finalmente, la cuarta estudia los 
efectos de dicha ruptura. 

11. PROBLEMAS ESTRUCTURALES 
DEL ACUERDO 

A. Las imperfecciones del sistema 
de asignación de cuotas 

La reintroducc ión del sistema de cuotas a comien­
zos de la década de los ochentas fue una tarea 
compleja. Las dificultades que se plantearon en­
tonces estuvieron asoc iadas con dos hechos, ínti­
mamente relacionados. Por una parte, la composi­
c ión de la producción exportable mundial había 
cambiado completamente desde fines de los años 
sesentas y comienzos de los setentas, como conse­
cuencia de las tendencias particulares de la cafi­
cultura brasileña 2 yde la respuesta dispar de distin­
tos países productores a la bonanza de precios 
internac ionales generada por la helada que tuvo 
lugar en dicho país en 1975. Esta situación impli­
caba que los criterios de as ignac ión de cuotas 
utili zados en los Acuerdos firmados a partir de 
1962 estaban totalmente desactualizados. 

En estas condic iones, las negociaciones ll evaron a 
un enfrentam iento natural entre aquellos países 
que reclamaban una mayor participación dentro de 
la cuota tota l, acorde con el dinamismo de su 
producción , y aquellos que buscaban defender su 
parti c ipac ión hi stóri ca. Ante esta situación, en 1980 
y nuevamente en 1982 y 1984, los países miem­
bros del Acuerdo fueron incapaces de concertar 
criteri os generales para la as ignac ión de cuotas y 
optaron más bien por un sistema de distribución 
ad-hoc, que conci 1 iaba poi íti ca mente estas posi-

2 Este país había adoptado a comienzos de la década de los 
sesentas un plan masivo de erradicac ión de ca fetales pa ra 
corregir sus excesos de producción. Esta polít ica fue revertida a 
raiz de la helada de 1969, dando lugar a un programa de 
fomento, que buscaba al m ismo tiempo reorientar las zonas de 
producc ión hacia regiones del país menos susceptibles a hela­
das. La helada de 1975 interrumpió la recuperación de la 
capac idad producti va, dando luga r a una reorientación aún 
más marcada de las zonas de culti vo. Veáse, al respecto, M alta 
(1987). 
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ciones. Este hecho generó, sin embargo, grandes 
desequilibrios entre las cuotas as ignadas a los dis­
tintos países y sus posibilidades de abastecer el 
mercado. 

Los cambios en la composic ión de la producción 
exportable mundial y de las cuotas entre fines de 
los años sesentas y la década de los ochentas se 
aprecian y se reseña n en el Cuadro 1 . Como se 
puede apreciar, el cambio más importante que 
tuvo lugar entre estos períodos fue la fuerte reduc­
c ión de la cuota as ignada al Brasi 1: (entre 1 O y 11 
puntos) . Este hecho reflejó, si n embargo, la baja 
pronunciada en la participación del principal pro­
ductor mundial en la oferta mundial del grano, que 
ya era evidente a fines de los años sesentas. 

La fuerte reducc ión de la cuota brasileña permitió 
acomodar una multiplicidad de demandas y fac ili­
tó, así, el proceso de negociac ión. Entre los países 
que se vieron favorecidos en este proceso se cuen­
tan algunos cuya participación en la producción 
mundial se había incrementado en forma marcada 
entre uno y otro períodos. Entre ellos se encuentran 
Colombia, Kenia, Ecuador, Honduras, India, Méxi­
co e Indones ia. En algunos casos, sin embargo, se 
aumentaron las cuotas de países que habían perdi­
do parti c ipac ión en la producción mundial, entre 
ell os El Salvador, Nicaragua, Camerún y Costa de 
Marfil . 

Como resultado de la diferente capac idad de ne­
gociac ión de los distintos países, los desequilibrios 
resu ltantes entre la producción exportab le y las 
cuotas asignadas fueron considerab les, según se 
indica igualmente en el Cuadro 1. Como se puede 
apreciar, para Costa Rica, India, México e Indone­
sia, la cuota as ignada resultó muy inferior a su 
capac idad de exportación . Por el contrario, El Sal­
vador, Brasil, Etiopía y la mayoría de los países 
afri ca nos productores de cafés robustas rec ibieron 
as ignac iones que cubrían una proporción de su 
producción exportab le muy superior al promedio 
de los países sujetos a cuota básica . 

Las disparidades ex istentes habían sido objeto de 
una ag itada polémica al interi or de la O rganiza-



Cuadro 1 

PRODUCCION EXPORTABLE Y CUOTAS DE LOS PRINCIPALES PAISES PRODUCTORES 

Participación de la Participación en la Cuota como porcentaje 
Producción exportable en la cuota básica de la producción 

de los países S.A cuota básica exportable 

1968/69- 1980/81 1987/88- 1968/69- 1980/81 1987/88- 1968/69- 1980/81 1987/88-
1971/72 1985/86 1988/89 1971/72 1985/86 1988/89 1971 /72 1985/86 1988/89 

Suaves colombianos 18.11 20.66 18.94 17.07 20.05 20.28 102. 17 80.12 76.62 
Colombia 14.04 16.72 15. 18 13.96 16.22 16.41 107.74 80.10 77.32 
Kenia 2.15 2.56 2.66 1.71 2.45 2.60 86.55 78.95 69.78 
Tanzania 1.92 1.38 1.1 0 1.40 1.38 1.28 78.87 82.49 83.51 

Otros suaves 25.33 25.57 26.29 19.06 23.72 23.92 81.57 76.60 65. 10 
Costa Rica 2.85 2.86 3.04 2.09 2.29 2.57 79.51 65.96 60.43 
Ecuador 2.00 2.27 2.29 1.42 2.1 6 2.24 77.41 78.33 69.75 
El Salvador 4.89 3.88 3.03 3.73 4.35 3.88 82.70 92.57 91.58 
Guatemala 3.91 3.51 3.73 3.42 3.48 3.36 94.76 81.84 64.45 
Honduras 1.00 1.80 2.04 0.81 1.62 1.59 87.35 74.28 55.75 
India 1.58 2.12 2.40 0.80 1.45 1.54 55.20 56.45 45.90 
México 3.88 4.28 4.67 3.34 3.64 4.16 93.33 70. 16 63.86 
Nicaragua 1.24 1.25 0.79 1.04 1.27 1.11 91.43 83.89 100.96 
Papua-N. Guinea 1.03 1.25 1.66 0.00 1.17 1.1 8 0.00 77.29 50.94 
Perú 1.82 1.48 1.60 1.41 1.36 1.42 83.67 76.20 63.34 
Rep. Dominicana 1.12 0.88 1.04 0.99 0.95 0.88 95.32 89.22 60.09 

Arábicas no lavados 29.94 29.40 32 .11 43.95 32.43 33.68 159.14 91 .07 75.03 
Brasi l 26.67 27.00 29.59 41 .03 29.88 31 .00 166.76 91 .37 75.14 
Etiopía 3.27 2.40 2.52 2.93 2.55 2.60 97.02 87.79 73.71 

Robustas 26.62 24.37 22.66 19.90 23.80 22.11 81.15 80.61 69.83 
Filipinas 0.00 0.85 0.75 0.00 0.81 0.82 0.00 78.78 78.37 
Indonesia 3.39 6.86 7.21 2.71 4.64 4.70 86.50 55.87 46.59 
Camerún 2.76 2.54 1.93 1.99 2.75 2.44 78.44 89.47 90.55 
Costa de Marfi l 8.17 6.51 5.1 6 6.13 7.41 6.65 81 .32 94.04 92.12 
Madagascar 2.04 1.29 1.44 1.81 1.51 1.28 96.59 96.86 63.81 
Uganda 7.44 4.22 3.85 4.74 4.52 4.18 69.09 88.49 77.67 
Zaire 2.82 2.09 2.32 2.54 2.13 2.05 97.53 84.11 63 .24 

Subtotal con cuota 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 108.42 82.56 71 .54 

Fuente : OIC. 

c ión Internac ional del Café antes de la mini -bonan- "criteri os objetivos". Como resultado de ello, para 
za de 1986. Por este motivo, al prec ipi tarse el el año cafetero 1987/88, las cuotas se as ignaron 
colapso posterior de los prec ios, los países consu- mediante una compleja fórmu la que combinaba la 
midores, l iderados por los Estados Unidos, exigie- parti c ipación de los distintos países en las exporta-
ron que la reintroducc ión de este mecanismo de c iones a países consumidores miembros del Acuer-
regulac ión -suspendido desde febrero de 1986, do, la producc ión exportable y las ex istencias, con 
debido al alto nivel de las cotizac iones- se supedi- un pequeño "a juste políti co" y un mecanismo adi-
tara a una nueva asignación de cuotas basada en c ional de protecc ión temporal pa ra países que re-
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su ltaban perjudi cados como resultado de dicho 
sistema . 

En c ierto sentido, la comp lej idad de la fórmula no 
hi zo más que refl ejar la ardua negoc iac ión política 
que ll evó a su escogenc ia y que, en c ierto sentido, 
reprodujo los vicios de las negoc iac iones de co­
mienzos de la década3 . Ante este hecho, y el in­
cremento sustancia l en el margen entre los cafés 
suaves y robustas que se produjo a raíz de esta 
as ignación (Gráfi co 1 .B), los países consumidores 
exigieron que las cuotas del año cafetero 1988/89 
inc luyeran un ajuste selectivo a lo largo del él. ño, en 
función de los diferenciales de precio. Como el 
sistema sólo discriminó entre cafés robustas y otras 
ca lidades, estaba d irigido exclus ivamente a redu cir 
la oferta relativa de los primeros, si el margen entre 
otros suaves y robustas se mantenía excesivamente 
alto. El mecanismo beneficiaba, así, en forma simi­
lar a los productores de cafés arábi cas lavados y a 
Brasil. 

Uno y otro sistema mostraron que era posible ne­
goc iar en fo rma limi tada la as ignación de cuotas. 
Sin embargo, no lograron corregir las distorsiones 
más importantes del sistema ex istente. En efecto, 
según lo indica el Cuadro 1, en relac ión con la 
producc ión exportabl e, la cuota as ignada siguió 
siendo relativamente pequeña para la mayoría de 
los productores de otros suaves (particularmente la 
India) y para Indonesi a. Además, las cuotas de 
algunos países productores, tanto de cafés suaves 
como robustas, quedaron nuevamente fijadas en 
niveles relativamente altos, dada su producción 
exportable . 

B. El uso de los excedentes 
bajo el régimen de cuotas 

Bajo el régimen de cuotas, un país tenía dos usos 
alternativos para los excedentes entre la produc-

3 Veáse, al respecto, el Memorando de la Delegac ión Co­
lomb iana al Presidente Barco del 7 de oc tubre de 1987 y otros 
documentos sobre el particular incluídos en el Informe del 
Gerente General a la Conferencia Cafetera, Bogotá, Federación 
Nacional de Cafeteros, noviembre de 1987 . 
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c ión exportable y la cuota as ignada : podía acumu­
larlos o venderlos a los países consum idores no 
miembros del Acuerdo. Desde el punto de vista 
puramente económico, la escogenc ia entre una y 
otra alternativa dependía de cuatro variables bási­
cas. En primer lugar, de los posibles beneficios que 
percibían las autor idades económicas de la acu­
mulación de ex istenc ias, en especial la posibilidad 
de obtener mayores cuotas o precios más altos en 
el futuro. Tanto el Acuerdo de 1976 como el de 
1983 habían creado un incentivo de esta naturale­
za, al establecer que parte de la cuota se asignaría a 
los países de acuerdo con sus ex istenc ias; sin em­
bargo, este principio só lo se comenzó a apli car por 
primera vez, y en forma muy limitada, en el año 
cafetero 1987/88. En segundo término, dependía 
de los costos de la acumulación de inventarios: el 
almacenamiento, el deterioro del grano y, ante 
todo, el costo de oportunidad financiero, en mo­
mentos en los cua les las tasas reales de interés 
habían ll egado a niveles extremadamente altos. En 
tercer lugar, de los diferenciales entre los mercados 
de países miembros y no miembros, que constituía 
el costo de vender en los segu ndos. Finalmente, de 
la manera como los distintos países " !nternali zan" 
los efectos de sus mayores ventas sobre las cotiza­
ciones internacionales. 

Fuera de los efectos anteriores, existían dos factores 
adic ionales que podían jugar un papel importante. 
El primero era la "discip lina", es decir, el respeto a 
las reglas del Acuerdo. Este factor podía tener algún 
peso en aquellos países que le asignaban una gran 
importancia políti ca a este mecanismo de coope­
rac ión internacional. El segundo, y más importante, 
era la existencia o debilidad de los mecanismos 
domésticos de regulac ión del mercado. 

En la práctica, esta dualidad se definió en la mayo­
ría de los productores en favor de las ventas masi­
vas de los excedentes en los mercados de países 
consumidores no miembros del Acuerdo. Este he­
cho se corrobora en el Cuadro 2, donde se estima 
un "excedente", definido, como lo hicimos al iniciar 
esta sección, como la diferencia entre la producción 
exportab le y la cuota as ignada a cada país. El 



Cuadro 2 
POLITICA DE COLOCACION DE EXCEDENTES1 

Excedente como % de la producción exportable Exportaciones 
a no miembros 

Variación Exportaciones Total como %del 
existencias a no miembro excedente excedente 

SUAVES COLOMBIANOS 14.58 9.17 23.75 38.61 
Colombia 15.68 8.35 24.04 34.75 
Kenia 11 .29 11.25 22.54 49.91 
Tansania 1.22 15.41 16.63 92 .66 

OTROS SUAVES 2.98 20.21 23.19 87.14 
Costa Rica 7.12 28.53 35.65 80.02 
Ecuador -1 .11 18.39 17.28 106.42 
El Salvador -1 .23 5.43 4.20 129.32 
Guatemala 2.31 20.82 23 .12 90.03 
Honduras 1.82 22 .06 23 .87 92.39 
India 3.66 43.64 47.30 92.26 
México 5.04 23 .08 28.12 82.09 
Nicaragua -0.33 18.58 18.25 101.82 
Papua-N. Guinea 8.68 18.96 27.64 68 .58 
Perú 0.02 13.17 13.18 99 .87 
Rep. Dominicana 11.08 5.37 16.45 32.66 

ARABICAS NO LAVADOS 12.99 11.19 24.18 46.28 
Brasil 13.30 11 .27 24.57 45.88 
Etiopía 9.53 10.28 19.81 51 .88 

ROBUSTAS 7.05 15.48 22.53 68.71 
Filipinas 13.63 1 .16 14.79 7.82 
Indonesia 5.70 38.70 44.39 87.17 
Camerún 7.24 6.95 14.19 48.97 
Costa de Marfil 4 .34 9.06 13.40 67.63 
Otros 1.42 12.90 14.33 90.05 
Uganda 12.81 2.34 15.15 15.42 
Zaire 8.78 1.25 10.03 12.47 

TOTAL 9.36 1409 23.45 60.08 

1/ Promedios anuales años cafeteros 1980/81 -1984-85 y 1987/88 
Fuente: OIC. 

cuadro mencionado indica cómo se distribuyó dicho 
excedente entre acumulac ión de ex istencias y las 
exportac iones a países no m iembros durante los 
años en los cuales estuvo v igente plenamente el 
pacto de cuotas (1980/81 a 1984/85 y 1987/88). 

Como se puede aprec iar, los excedentes as í ca lcu­
lados representaron proporc iones muy variables 
para los distintos pa íses productores, refl ejando, 
así, las imperfecc iones de los mecanismos de as ig­
nac ión de cuotas. Sin embargo, só lo fueron muy 
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superiores al promedio en el caso de tres países 
- India, Indonesia y Costa Rica- y ligeramente su­
periores para otros dos - México y Papua-Nueva 
Guinea- . Más aún, expresados como proporción 
de la producción exportab le, fueron muy similares 
para los distintos tipos de café indicando, así, que 
los grandes excedentes de algunos países tendían a 
compensarse con menores excedentes de otras 
naciones que producían las mismas ca lidades. 

Estas considerac iones sirven para descartar la apre­
ciac ión, ampliamente difundida, según la cua l la 
excesiva participación de los productores de otros 
suaves en el mercado de no miembros tenía que 
ver únicamente con la discriminación del sistema 
de cuotas contra los productores de esta ca lidad. 
Por el contrario, segú n lo indica con c lar idad el 
Cuadro 2, este hecho estuvo asoc iado también con 
la indisciplina genera lizada de dichos países, no 
só lo en relación con los productores de suaves 
co lombianos y a rábicas no lavados - cuyo compor­
tam iento está determinado por Colombia y Brasil, 
respectivamente-, sino incluso de los robustas. A 
nivel individua l, todos los países productores de 
otros suaves tuvieron una acumu lac ión de existen­
c ias, como proporción de la producción exporta­
ble, muy inferior al promedio; los casos menos 
anómalos fueron los de Costa Rica y Papua-Nueva 
Gu inea. 

Nótese que, en cua lquier caso, muy pocos pro­
ductores diferentes a Brasil y Colombia adoptaron 
una política de retención de existencias en cuantías 
importantes . Los casos más importantes son los de 
Kenia y Uganda y dos pequeños productores (Re­
pública Dominicana y Filipinas) . Esto puede indi­
car que, de los cuatro criterios mencionados al 
comienzo de esta secc ión, el único que contribuyó 
en fo rma sign ificativa a incentivar este uso del 
excedente fue el cuarto - es decir, la capacidad 
para " internalizar" los efectos de una presencia 
agresiva en el mercado-, que se puede suponer 
sólo es importante para los dos principales produc­
tores mundiales. Esto indi ca, además, que el pro­
blema del dob le mercado no se debió únicamente 
a la imperfección en los mecanismos de asignación 
de cuotas, sino también a la ausencia de incentivos 
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adecuados, de discip lina y de buenos mecan ismos 
de retención de excedentes. 

El efecto sobre el mercado de esta indisciplina 
co lectiva fue considerable. Se reflejó de dos mane­
ras diferentes: en altos descuentos en las ventas a 
países no miembros -de hasta un 40 o 50%- y en 
altas exportaciones a dichos mercados durante los 
períodos de cuotas, que en alguna medida se rein­
troducían ilegalmente a los países consum idores 
miembros del Acuerdo4

. 

Los altos descuentos resultaron particularmente irri­
tantes para los principales consumidores, particu­
larmente en los dos últimos años de vigencia del 
sistema de cuotas, por dos razones diferentes. En 
primer término, porque indicaba que parte de la 
"ayuda" que se proporcionaba a los países produc­
tores a través del Acuerdo se fi !traba hacia los 
consumidores no miembros, que en muchos casos 
tenían regímenes políticos adversos a aquell os de 
quienes otorgaban la ayuda5 . En segundo lugar, 
porque los países consumidores no miembros te­
nían acceso preferenc ial -tanto en términos de 
disponibilidad como de precio- a cafés suaves, es 
decir, al tipo de granos que en los últimos años del 
pacto se vendían con premios sign ifi cativos en los 
países consum idores miembros del Acuerdo (Grá­
fico 1 .B). 

4 Véanse Bohman y )arvis (1990) y el in forme de Philipp 
Brothers del 17 de marzo de 1989. Las aprec iaciones de este 
último sobre posibles reexportaciones a países miembros se 
basan en una comparac ión entre las exportac iones a países no 
miembros en d iferentes momentos de v igenc ia del sistema de 
cuotas . Siguiendo una metodología similar, se puede anotar 
que las exportaciones a países no miembros se incrementaron 
de 5.4 mi llones de sacos en el año anterior a la introducc ión del 
sistema de cuotas y un promedio de 7.0 mi ll ones en 1979/80-
1981/82, a 10.9 millones en 1984/85 y una magnitud algo 
inferi or (1 0 .3 millones de sacos) en 1987/88. Por el contrario, 
en los años en los cuales no estuvo vigente este mecani smo de 
regulac ión del mercado (1985/86 y 1986/87), dichas ventas se 
redujeron a 6.8 millones de sacos . Aunque parte de esta dife­
renc ia puede estar asoc iada al comportamiento de los prec ios, 
estos cá lculos podrían indica r que el café reexportado a los 
países consumidores miembros del Acuerdo durante los años 
de v igencia del sistema de cuotas podría ascender a 4 mill ones 
de sacos anuales . 

5 Veáse, al respecto, Herrmann (1988) . 



Gráfico 1 

A. PRECIOS PROMEDIOS DE OTROS SUAVES 
Y DE ROBUSTAS 

111. lA CONTROVERSIA Y LA RUPTURA 

A. La controversia sobre la prórroga 
del Acuerdo de 19836 

La controvers ia que se suscitó a raíz de las nego­
ciaciones para prorrogar el Acuerdo Cafetero de 
1983 no fue más que el reflejo de los problemas 
que se venían gestando al interior del mismo desde 
hacía ya varios años. No obstante, las discus iones 
tendieron a centrarse en dos problemas específi­
cos: el doble mercado y las cuotas de los produc­
tores de cafés suaves. El enfoque de las discusiones 
dejó, así, de lado, los problemas relacionados con 
las cuotas de algunos países productores de robus­
tas, especia lmente de Indonesia. Aún más impor­
tante, dejó al margen los problemas asoc iados a la 
retención de ex istencias . De hecho, tanto analistas 

• l a historia de este proceso se puede reconstruir con los 
memorandos sucesivos de las delegac iones co lombianas al 
Presidente Barco incluídos en el Informe del Gerente Genera l 
al XL VI Congreso Nacional de Cafeteros, Bogotá, Federación 
Nac ional de Cafeteros, noviembre de 1989. Veánse también, 
United States Department of Agriculture, World Coffee Situa­
tion, julio de 1989 y el informe de Phi lipp Brothers del 5 de 
mayo del mismo año. 

B. DIFERENCIAL ENTRE OTROS SUAVES 
Y ROBUSTAS (% ) 

80 81 82 83 84 85 86 87 88 89 90 

del Banco Mundial [Ak iyama y Varangis, (1989a)] 
como académicos [Bohman y Jarvis, (1990)] 1o han 
ignorado en sus considerac iones sobre la crisis del 
Acuerdo. Lo que es más importante, igua l cosa ha 
acontecido en las declarac iones ofi c iales del prin­
cipa l país consumidor7

. 

La propuesta más clara para so lucionar el proble­
ma del dob le mercado fue aque lla que formu ló la 
Comun idad Económica Europea. De acuerdo con 
ell a, el Pacto debería acordar una "cuota univer­
sa l", es decir, ap li cable tanto a los países consumi­
dores miembros como no miembros. Au nque fue 
rechazada en un principio por todos los países 
productores, esta idea term inó por imponerse en el 
curso de las negoc iaciones. En efecto, según vere­
mos, las dos propuestas en las cuales fina lmente se 
polarizó la discusión incluían la adopción de una 
única cuota después de un período de trans ic ión. 
Las discrepancias sobre el sistema de distribución 
de las cuotas resultaron, por el contrario, imposi­
bles de conci li ar y llevaron, fina lmente, a la ruptu-

7 Veánse, por ej emplo, la ca rta del Pres idente Bush al 
Pres idente Ba rco del 19 de septiembre de 1989 y la dec larac ión 
del Jefe de la De legac ión de los Estados Unidos ante la O IC del 
26 de septiembre del mismo año. 
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Cuadro 3 
GANANCIAS O PERDIDAS DE CUOTA 

CON LA APLICACION DE LA PROPUESTA DE LOS OTROS SUAVES 

Cuota Cuota Propuesta Propuesta Otros Suaves 
Inicial 88/89 Abril/89 Otros Suaves Vs. Inicial 88/89 Vs. Abril/89 

GANADORES POTENCIALES 
Costa Rica 2.56 2.64 2.95 0.39 0.31 
Guatemala 3.26 3.36 3.56 0.30 0.20 
Honduras 1.57 1.62 1.84 0.27 0.22 
India 1.65 1.65 2.29 0.64 0.64 
México 4.12 4.25 4.81 0.69 0.56 
Papua-N.Guinea 1.17 1.20 1.35 0.18 0.15 
Indonesia 5.19 4.77 7.12 1.93 2.35 
Zaire 2.18 2.03 2.33 0.15 0.30 

TOTAL 21.70 21.52 26.25 4.55 4.73 
"Excluyendo India, Indonesia" 14.86 15.10 16.84 1.98 1.74 

PERDEDORES POTENCIALES 
Colombia 16.04 16.52 15.70 -0.34 -0.82 
Brasil 30.68 31.42 28.56 -2.12 -2.86 
Etiopía 2.48 2.59 2.18 -0.30 -0.41 
Costa de Marfil 6.95 6.17 5.68 -1 .27 -0.49 
Uganda 4.44 4.09 4.04 -0.40 -0.05 

TOTAL 60.59 60.79 56.16 -4.43 -4.63 
Excluyendo Brasil 29.91 29.37 27.60 -2.31 -1.77 

Fuente: Estimativos de los autores con base en datos de la OIC y de la propuesta del grupo de otros suaves de abril de 
1989. 

ra . Conviene recordar que la polémica sobre este 
tema estuvo asociada a diversas propuestas ten­
dientes a mejorar el sistema de se lectividad adop­
tado para el año cafetero 1988/89, para evitar, en 
parti cular, que Brasil recibiera el mismo tratamien­
to que los productores de cafés suaves. Sin embar­
go, este tema tendió a perder importancia en las 
discusiones posteriores, aunque hizo parte de la 
propuesta fina l de los productores de otros suaves. 

La propuesta que sirvió de punto de partida en las 
discusiones fue en este caso la que presentaron 
estos productores en las sesiones del Consejo de la 
O IC que se llevaron a cabo en la primera qu incena 
de abril. De acuerdo con esta propuesta, las cuotas 
debían distribuirse con base en criterios de "oferta" 
y "demanda" a los cua les se daría igual peso. Entre 
los criterios de "oferta" se daría una ponderac ión 
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del 90% a la producción exportable y de 1 0% a las 
existencias, en tanto que la "demanda" se determi­
naría en un 90% de acuerdo a las exportaciones a 
todo destino y 10% de acuerdo con una " lista de 
compras" (shopping 1 ist). 

El impacto de esta propuesta sobre las cuotas se 
muestra en el Cuadro 3, donde se compara con la 
distribución correspondiente a comienzos del año 
cafetero 1988/89 y en el momento de la discusión . 
Como se puede aprec iar, los grandes ganadores no 
eran los países centroamericanos y México, sino 
Indones ia y la India . Este hecho resulta, por lo 
demás, evidente a la luz de las cons iderac iones de 
la Secc ión II.A de este trabajo . El gran perdedor era, 
por su parte, Brasil . No obstante, Colombia, Etio­
pía, Costa de Marfil y, en menor medida, Uganda 
resultaban también perdedores bajo este esquema. 



Estas considerac iones sirven para entender el curso 
posterior de esta propuesta. En primer lugar, per­
mite comprender la fuerte res istencia del Brasil a 
considerar una posible redistribución de cuotas. 
De hecho, se puede demostrar que práctica mente 
cualquier sistema de asignac ión basado en regis­
tros hi stóri cos rec ientes -aún otorgando un impor­
tante peso a los inventarios- implicaba recortes 
importantes de la cuota brasileña, en espec ial de 
aquella que tenía este país después de los ajustes 
por se lectividad . Esto no ocurría necesariamente en 
el caso de Colombia. 

Por otra parte, la propuesta del grupo de otros 
suaves benefi c iaba principalmente a un país pro­
ductor de robustas (Indonesia) y a otro en el cual la 
mitad de la producc ión es de d icha ca lidad (India) . 
No co incidía, así, con el recl amo princ ipal de los 
países consumidores miembros del Acuerdo y, en 
espec ial, de los Estados Unidos, que se refería 
únicamente a los cafés suaves. No es, por lo tanto, 
sorprendente que en las negoc iac iones finales, los 
reclamos de ajustes de cuotas se concentraran ex­
clusivamente en la parti cipación de estos tipos de 
granos. 

B. Polarización de las posiciones y ruptura 

Después de un prolongado y arduo proceso de 
negoc iac iones, las diversas posic iones se polariza­
ron en dos propuestas de resoluc iones, que se 
concretaron en las reuniones del Consejo de la OIC 
de junio y se sometieron a votac ión el 3 de julio. La 
primera combinaba la aspirac ión de los países de la 
Comunidad Económica Europea de una cuota uni­
versa l con los puntos de vista sobre la unificac ión 
del mercado expresados por vari os países produc­
tores, liderados por Colombia. Esta propuesta, apo­
yada por Colombia, Brasil , los países afri canos, la 
Comunidad Europea y Filipinas, proponía prorro­
gar el Acuerdo por un período adic ional de un año. 
Durante este período, se negoc iaría un nuevo Acuer­
do. Este propendería por un mercado único, me­
diante la incorporac ión de los consumidores no 
miembros, hasta alcanzar un 95% de las importa­
c iones mundiales, momento en el cual se procede­
ría a unificar el mercado. 

Mientras se lograba este propósito, se adoptaban 
dos mecanismos de transic ión. El primero, v igente 
durante el año de negociac ión del nuevo Acuerdo, 
establecería nuevos contro les a las exportac iones a 
países consumidores no miembros y un sistema de 
retención de excedentes. El segundo, que regiría 
durante el primer año del nuevo convenio, sería 
una cuota dual. Este sistema podría pro rroga rse 
durante un año adic ional, de no alcanza rse al fina­
lizar el primer año del nuevo convenio la meta de 
incorporar países que representaran el 95% de las 
importac iones mundiales. Alternati vamente, si el 
Consejo llegaba a considerar que dicho sistema no 
había operado en forma sati sfactoria, se podría 
proceder a suspender las cl áusulas económicas del 
Acuerdo, entrando a un rég imen de libertad de 
mercado. 

De acuerdo con esta propuesta, el problema de la 
asignac ión de cuotas debía separarse enteramente 
de aquel relati vo a la prórroga del convenio. No 
obstante, se estipulaba que en septiembre, la nueva 
as ignac ión se haría a través de un sistema de 
votación excepcional, en el cual la mayoría di stri­
buída (es dec ir, tanto de productores como de 
consumidores) requerida para adoptar la di stribu­
c ión sería del 75%, y no del 66% como indi caba el 
Acuerdo de 1983. Esto garanti zaba a los producto­
res de otros suaves y a Estados Unidos un poder de 
veto en la dec isión correspondiente. 

Los productores de otros suaves, con el respaldo de 
los Estados Unidos, sometieron una contrapropuesta, 
en la cual condic ionaban la prórroga del convenio 
a la fij ac ión previa de una parti c ipación específica 
de los cafés suaves -colombianos y otros suaves­
en la cuota global del 48%. En materi a de unifi ca­
c ión del mercado era más radica l. De acuerdo con 
ell a, el nuevo Acuerdo, que entraría a reg ir el 1 o. 
de octubre de 1990 lo unifi caría inmediatamente. 
De esta manera, sólo se establecía una transic ión 
de un año, durante la cual se adoptarían normas 
para regular las exportac iones a países consumido­
res no miembros. Finalmente, establecía que el 
régimen de ajuste se lectivo de las cuotas bajo el 
nuevo convenio diferenciaría al menos entre tres 
tipos de ca lidades. 
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En la votación que se rea lizó el 3 de julio, el primer 
turno le correspondió a la propuesta liderada por 
Colombia. Dicha propuesta recibió 675 votos a 
favor y 218 en contra del sector exportador, y 520 
votos a favor y 297 en contra del sector importador; 
el resto estuvo representado por abstenciones y 
ausencias. Por el otro lado, la propuesta presentada 
por los otros suaves obtuvo 25 1 votos a favor y 595 
en contra del sector exportador, y 3 72 a favor y 
ninguno en contra del sector importador. En este 
último caso, la mayoría de los países se abstuvie­
ron. 

De esta manera, ninguna de las dos propuestas 
logró la mayoría d istribuída del 70% necesaria 
para ser aprobada. Conv iene resa ltar, sin embargo, 
que la propuesta que respaldaba Colombia só lo fue 
rechazada por dos países consumidores: Estados 
Unidos (279 votos) y Singapur. Por su parte, la 
Comunidad Económica Europea, que constituyó el 
grueso del bloque· de consumidores que apoyó la 
primera de las propuestas, se abstuvo en el caso de 
aquella presentada por el grupo de otros suaves. 
Por el lado de estos productores, es interesante 
anotar que Nicaragua también respa ldó la primera 
propuesta, y Ecuador y El Sa lvador se abstuvieron 
en dicha votación. Indonesia y la India, los dos 
países más afectados por el sistema de asignac ión 
de cuotas, votaron a favor de la propuesta de otros 
suaves y en contra de la de Colombia8 . 

Ante la posibilidad de que se presentara este resul­
tado, la Junta Ejecutiva había preparado un pro­
yecto en el cual se consideraba la prórroga del 
convenio de 1983 por un período de dos años, sin 
cláusulas económicas. Inmediatamente, después 
de las votac iones anteriores, el Consejo adoptó 
d icha decisión por consenso, lo cual significaba 
que el Acuerdo continuaba vigente sin cuotas y 
que, en caso de querer reintroducir este mecani s­
mo de regulac ión, sería necesario negoc iar de nuevo 
el conjunto de las cl áusu las económicas . 

• Véase un análi sis detallado de esta votación en M ontenegro 
et al (1990). 
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C. Desarrollos posteriores 

La guerra frontal contra el narcotráfico decretada 
por Co lombia cambió nuevamente el curso de las 
negoc iaciones. En espec ial, el país logró que los 
Estados Unidos co locaran un nuevo Pacto Cafetero 
dentro de su agenda de prioridades. Así lo confir­
man las cartas que se cruzaron los pres identes 
Barco y Bush en el mes de septiembre y las gestio­
nes que ha llevado a cabo la delegación norteame­
ri ca na desde la reunión del Consejo de la O IC de 
fines de septiembre y comienzos de octubre de 
1989 . Los avances han sido, sin embargo, escasos, 
deb ido a la actitud invariable de los productores de 
otros suaves y al retroceso de Bras il hac ia una 
posic ión no negoc iadora, reforzada en este último 
caso por la interinidad po líti ca. 

En la reunión del Consejo, Co lombia y Estados 
Unidos lograron impulsar una Resoluc ión en la 
cual se manifestaba la intenc ión de todos sus miem­
bros de negoc iar un nuevo acuerdo. Los términos 
muy generales de la declarac ión fueron interpre­
tados por el comercio como una señal de que hubo 
poco avance. Así, Landell Milis la caracteri zó como 
"una resoluc ión sin sustancia" ("pa inless statement" ) 
y E.D.&F. M an afirmó que fue una " reso luc ión 
frustrante y, en el mejor de los casos, una fo rma 
diplomát ica para que los miembros (de la OIC) 
pudieran terminar las reuniones sin haber hecho 
ninguna concesión"9 . Poco después, refiriéndose a 
los escasos avances que se habían hecho en las 
reuniones que se realizaron posteriormente en 
América Centra l y Africa, la casa Bernard Rothfos 
declaró que " lo que el mercado rea lmente necesita 
son nuevas negociac iones entre las delegaciones 
ante la OIC y no la repeti c ión de las viejas posi­
c iones"10. 

El único avance que se logró en las distintas reu­
niones reg iona les fue la dec isión adoptada en di­
c iembre por los países centroamericanos, liderados 
por Costa Rica, de retener el 15% de la di sponibi-

9 LMC Commodity Bulletin : Coffee, octubre de 1989 y 
E.D.& F. Man, World Coffee Situation, octubre 11 de 1989. 

10 BR lnformation, No. 333, noviembre 9 de 1989 . 



1 idad exportable en el período enero-septiembre 
para co loca rlo en el mercado al final del año. Sin 
embargo, la decisión no ha sido enteramente creí­
ble para el comercio, ya que fue liderada por un 
gobierno que termina y se adoptó cuando las co­
sechas centroamericanas estaban vendidas en una 
proporción sustancial. Además, no fue secundada 
por otros países. 

El escaso avance en las negoc iaciones se refl ejó en 
la reunión de la Junta Ejecutiva de la OIC del 
pasado mes de enero. En dicha reunión, los Estados 
Unidos presentaron una propuesta para inic iar una 
gran campaña de afiliación de países consumido­
res no miembros, que fue recibida con cautela por 
la Comunidad Económica Europea, entre otros 
participantes en las deliberaciones. Por su parte la 
Comunidad c irculó un documento en el cual rea­
fi rmaba su vieja posic ión de respaldo a un nuevo 
acuerdo con un régimen de cuotas universa les, una 
distribución de dichas cuotas acorde con la de­
manda de las distintas ca lidades y un período de 
transición hac ia la nueva situac ión. 

De esta manera, quizás el mayor avance sustanc ial 
ha sido la declaración del jefe de la delegación de 
los Estados Unidos en la reunión anual de la Aso­
ciac ión Nacional del Café de dicho país rea lizada 
en Boca Ratón el pasado mes de febrero11 .En dicha 
declaración reafirmó que el liderazgo asumido por 
los Estados Unidos para el restablec imiento del 
Acuerdo Cafetero es una respuesta directa a los 
esfuerzos de Colombia por combatir el narcotráfi­
co. Además, presentó los lineamientos generales 
de una propuesta para un nuevo Acuerdo Interna­
c ional. De acuerdo con dichos lineamientos, el 
nuevo Acuerdo incluiría dos provisiones básicas : 
(1) una cuota universa l; y (2) un sistema de asigna­
ción de cuotas basado en criterios de mercado, con 
ajustes automáticos entre varios grupos de produc­
tores (es decir, un sistema de selectividad) basado 
en la evoluc ión de los precios de las ca lidades que 
ellos producen. 

" "Recen! Events in the Negotiation of a New lnternationa l 
Coffee Agreement", Mímeo, febrero de 1990. 

Sin duda, esta propuesta será el punto de parti da de 
todas las negociaciones subsiguientes. En cualquier 
caso, conviene tener presente que ell a contiene 
elementos que han sido rechazados en forma reite­
rada por varios países productores, entre ellos Bra­
sil . Poco se conoce, sin embargo, sobre la pos ic ión 
que adoptará el próximo gobierno brasileño sobre 
el particular. Por el momento, las tendencias alc is­
tas de corto plazo del mercado (Veáse la secc ión 
siguiente) han reducido la sensac ión de urgencia 
de un nuevo acuerdo que ex istía hasta hace poco 
tiempo. 

IV. EFECTOS DEL COLAPSO DEL PACTO 

A. El comportamiento de corto plazo 
del mercado 

Como se esperaba, el efecto inmed iato de la sus­
pensión de las cláusulas económ icas del Acuerdo 
Cafetero fue el co lapso de las coti zac iones del 
grano. La nueva coyuntura permitió, además, que 
varios países productores co locaran o intentaran 
co locar mayores cantidades de grano en el merca­
do, con el propósito de reducir sus ex istencias, de 
ganar partic ipación en el mercado y de compensar, 
a través de un mayor vo lumen, la caída en sus 
ingresos de divisas. 

La ca ída de los precios tuvo lugar en forma esca lo­
nada y en relac ión directa con el curso de las 
negoc iaciones. En efecto, según lo indica el Cua­
dro 4, en mayo las cotizac iones de los cafés arábi­
cas estaban a un nivel similar al promedio del 
primer semestre del año y ligeramente por encima 
del que prevalec ió durante 1988; en el caso de los 
robustas, los precios eran algo infe riores al prome­
dio de este último año. La primera ca ída de las 
cotizaciones se experimentó como resultado direc­
to del fracaso de las negociac iones que tuvieron 
lugar entre el 5 y el 13 de junio. Posteriormente, 
como consecuencia de la votación del 3 de julio, 
en la cual se protocolizó la ruptura del sistema de 
cuotas, experimentaron una nueva ca ída. Final­
mente, en octubre se desplomaron nuevamente, 
como resultado directo de la declaración del presi­
dente del Instituto Brasileño del Café al llegar a las 
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Cuadro 4 
EFECTO DE LA RUPTURA DEL PACTO SOBRE LOS PRECIOS INTERNACIONALES DEL CAFE 

Período Suaves A rábicas Otros suaves Robustas Precio 
Colo m- no com-
bianos lavados N. Y. Bremen Pro me- N.Y. Le Havre Pro me- puesto 

1/ Hamburgo dio Marsella dio 

Promedio 1988 143.00 121 .84 135.10 145.09 137.60 95.11 93.12 94.31 115.96 

1 Semestre 1989 149.33 129.58 138.56 145.73 140.33 93.90 91.75 93.02 116.68 

Mayo 1989 146.65 128.94 138.65 145.80 140.37 92.00 90.62 91.40 115.89 
Junio 134.16 115.02 123.21 131.64 125.32 84.55 82.50 83.73 104.52 
Julio 94.41 78.75 85.91 95.29 88.09 65.78 64.55 65.24 76.67 
Agosto 83.15 67.32 77.40 81 .82 78.51 59.35 59.94 59.60 69.05 
Septiembre 83.25 67.75 77.84 80.31 78.42 60.66 59.15 60.03 69.23 
Octubre 74.10 60.32 67.76 71.34 68.65 53.83 53.15 53.55 61 .1 o 
Noviembre 77.34 65.52 70.72 71.40 70.87 53.22 53.27 53.27 62.07 
Diciembre 78.13 67.92 72.55 71.99 72.47 52.15 50.10 51.33 61.90 
Enero 1990 82.07 70.36 75.83 76.60 76.02 50.52 47.89 49.47 62.75 

Oct.89/Mayo 89 -49.47 -53.22 -51.13 -51.07 -51 .09 -41.49 -41.35 -41.41 -47.28 

Ene.90/Mayo 89 -44.04 -45.43 -45.31 -47.46 -45.84 -45.09 -47.15 -45.88 -45.85 

1 /Precio de reintegro hasta febrero de 1989. 
Precio de Suaves Colombianos en Nueva York desde marzo de 1989. 
Fuente: OIC. 

reuniones del Consejo de la OIC en Londres, según 
la cual encontraba difícil alcanzar un acuerdo acuer­
do. Para entonces, los precios reales del grano en el 
mercado internacional alcanzaron el nivel más bajo 
en medio siglo y uno de los más bajos desde que 
existen registros históricos continuos [Ocampo, 
(1989-90)] . 

Como lo indica el Cuadro 4 y el Gráfico 1, la caída 
entre mayo y octubre fue más pronunciada para los 
cafés arábicas, especialmente los no lavados (bra­
sileños), que para los robustas. Como resultado de 
ello, los diferenciales de precios entre unos y otros 
se redujeron en forma significativa. Con posterio­
ridad se ha experimentado un fenómeno opuesto: a 
medida que se han recuperado las cotizaciones de 
cafés arábicas, se han deteriorado las de los robus­
tas. De esta manera, entre mayo de 1989 y enero de 
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1990, los precios de todos los tipos de granos han 
experimentado una caída similar y se ha retornado, 
así, a diferenciales similares a los que existían antes 
del colapso del sistema de cuotas. Este hecho pone 
en duda, por lo demás, la afirmación de la industria 
de los países avanzados según la cual dichos dife­
renciales reflejaban básicamente la excesiva restri­
cción a la oferta de cafés suaves bajo dicho régi­
men . 

La caída en los precios internacionales estuvo acom­
pañada por la reducción o eliminación de los dife­
rentes impuestos a la exportación del grano que 
existen en los distintos países (incluyendo meca­
nismos tales como la retención colombian a, la 
venta de estampillas brasileña, etc.). Aún así, los 
precios reales pagados al productor se disminuye­
ron en términos reales en todos los países. 



Por el contrario, los precios al consumidor en los 
países desarrollados no se redujeron o sólo lo hi­
cieron en forma rezagada y en proporciones redu­
c idas -un 5% y, en unos pocos casos, hasta un 
15%. Más aún, como en muchos de estos países los 
precios habían tendido a aumentar antes del rom­
pimiento del pacto de cuotas, permanecieron típi­
camente por encima de los niveles de los mismos 
meses en 198812. Poco después de la ruptura, al­
gunas casas comerciales llegaron incluso a cons i­
derar que la reducción de los precios al consumi­
dor podría ser perjudicial para la imagen del pro­
ducto en el largo plazo 13 . Nótese que, en estas 
condiciones, la respuesta esperada del consumo 
dependerá de los posibles efectos de la mejora en 
la ca lidad de las mezclas, de la introducción de 
nuevos productos y de la mayor publicidad finan­
c iada por los márgenes crec ientes de los tostado­
res. 

El co lapso de las cotizaciones estuvo acompañado 
por un aumento sustancial de las cantidades de 
grano comerc iali zadas en el mercado internac io­
nal . El aumento fue particularmente notorio en el 
tercer trimestre, durante el cua l se exportaron 20.8 
millones de sacos, 3.5 millones más que en el 
mismo período en 1988 y 4 .9 millones más que en 
el segundo trimestre de 1989. Por el contrario, en 
los últimos meses, el ritmo de ventas se redujo a 
niveles simi lares a los del segundo trimestre. En su 
conjunto, sin embargo, las exportac iones realiza­
das entre julio y noviembre crecieron en 15% en 
relación con los mismos meses de 1988. Para el 
conju nto del año, el crecimiento fue de algo más 
del 6% (Cuadro 5). 

El mayor incremento de las exportaciones después 
de la ruptura del pacto lo logró el grupo de países 
productores de otros suaves, con un aumento del 

" Veánse, por ejemplo, BR lnformation, Nos. 332 y 335 de 
octubre 20 y noviembre 11 de 1989; LMC Commodity Bu lletin: 
Coffee, septiembre y octubre de 1989; E.D.&F. Man, World 
Coffee Situation, noviembre 6 de 1989; y Shearson Lehman 
Hutton, Futures Research ln-Oepth Report: Coffee, noviembre 
de 1989 

13 BR Jnformation, No. 326, julio 21 de 1989. 

Cuadro 5 
VARIACION DE LAS EXPORTACIONES DE CAFE, 

1989/1988 

Enero- Julio- Enero-
Junio Nov. Nov. 

SUAVES 
COLOMBIANOS 4.24 26.59 15.06 

Colombia -2.60 30.21 12.91 
Kenia 25.87 14.78 20.03 
Tanzania 85.78 3.44 38.59 

OTROS SUAVES 4.63 43.22 22.95 
Costa Rica 12.77 16.09 14.37 
Ecuador 11 .07 6.02 8.03 
El Salvador -6.56 -44.2 -20.95 
Guatemala -7.24 60.68 23.59 
Honduras 12.13 19.63 14.51 
India 54.39 16.23 32.08 
México -35.72 161.59 46.10 
Nicaragua 5.35 28.05 10.20 
Papua-N. Guinea 96.20 68.05 78.10 
Perú 100.49 38.25 52.74 
Rep. Dominicana 15.67 4.41 10.07 

ARABICAS NO 
LAVADOS -6.23 8.12 1.18 

Brasil -8.8 7.92 -0.01 
Etiopía 18.46 11 .12 15.45 

ROBUSTAS -9.41 -10.13 -9.77 
Angola -8.36 -48 .34 -29 .24 
Filipinas 17.70 -9.47 5.80 
Indonesia -34.61 7.12 -12.50 
Oamcaf -4.54 -38.52 -21.05 
Costa de Marfil -14.51 -47.01 -27.74 
Otros 11 .74 -31.55 -13.26 
Uganda 20.35 13.91 16.91 
Zaire -11.31 40.79 11 .38 

TOTAL -2.28 15.02 6.27 
Total sin Brasil -0.15 17.78 8.51 

Fuente: OIC. 

43%. Las naciones productoras de suaves colom­
bianos aumentaron también sus ventas en un 16%, 
en tanto que Brasil lo hizo en un 8%. No obstante, 
en este último caso, las mayores exportaciones 
compensaron en gran medida las ventas reduc idas 
del primer semestre del año. Por el contrario, las 
exportaciones de robustas se redujeron en un 10% 
con respecto al mismos meses de 1988, mante-
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Gráfico 2 
COMPORTAMIENTO DEL PRECIO DE OTROS 

SUAVES Y DE LOS INVENTARIOS DE CAFE 
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niendo una tendencia que se había percib ido ya en 
el primer semestre del año. 

A nivel de países individuales, el mayor incremen­
to de las ventas después de la ruptura del pacto lo 
obtuvo México, corroborando la aprec iac ión se­
gún la cual dicho país estaba interesado en un 
período de libertad para vender las ex istencias que 
tenía acumu ladas. Los países centroamericanos, al 
igua l que Co lomb ia, Kenia, India y Papua-Nueva 
Gu inea lograron tamb ién aumentos considerables 
de sus exportaciones en relación con el año ante­
rior. A lgunos productores de robustas también lo 
hicieron, espec ialmente Uganda y Za ire. 

Las mayores exportaciones de l segundo semestre 
reflejan en alguna medida aumentos de l consumo, 
como resultado del crec im iento continuo de l con­
sumo europeo y de los países socia listas, de la 
recuperac ión del consumo norteamericano y de 
factores puramente estac iona les. En cualquier caso, 
estos aumentos no están asociados a los efectos de 
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la caída de las cotizaciones in ternaciona les, ya que 
los precios al consumidor sólo se redujeron en 
forma rezagada e incompleta, según hemos visto. 
Sin embargo, una parte importante de la mayor 
demanda provino de la acumu lac ión de ex istencias 
en países consumidores, que se encontraban en 
niveles extremadamente reducidos en el momento 
de la ruptura. No obstante, aún en septiembre, 
estos inventar ios se encontraban todavía en nive les 
histór icamente reducidos 14

. 

En el momento de term inar este artículo (fines de 
febrero), los prec ios se encontraba n en una fase 
claramente alc ista, que ya se había reflejado en 
aumentos de las coti zac iones del café co lombiano 
hasta 1 O centavos por encima de l nive l promedio 
de l mes de enero. Este hecho refleja una serie de 
factores favorables: el consenso sobre el relat ivo 
equilibrio que ex iste en el mercado para el año 
cafetero en curso, los aumentos que está exper i­
mentando el consumo a nive l mundial, las pers­
pectivas que han abierto en este frente los aconte­
c imientos políti cos en los países socia li stas, la co­
secha relat ivamente moderada que se espera tenga 
nuevamente Brasi l en el próximo año cafetero, las 
pérdidas parcia les y reducciones de las cosechas 
mex icana y centroameri ca nas, la especulac ión con 
igua l fenómeno en Colombia, los diagnósticos sobre 
la ma la ca lidad de los inventar ios de los países 
productores, espec ialmente los brasileños15, etc. 

14 Sobre este tema exi ste un consenso en los anali stas del 
comerc io, aunque las estadísticas son débiles . El intento más 
regu lar de medir dichas ex istenc ias es el de Landell Milis (LMC 
Commodíty Bu lletín, va rios números) . El estimati vo más re­
ciente de esta casa indica que di chas ex istenc ias se redujeron 
de 7. 1 y 6.9 mi llones de sacos en septiembre y dic iembre de 
1987 a 5.8 y 3.2 millones en los mismos meses de 1988. A 
mediados de este último año eran sólo de 2.8 mi ll ones de 
sacos. A partir de entonces aumentaron, hasta alcanza r 4.0 
mi llones en septi embre de 1989, todavía por debajo del m ismo 
mes en 1988. Nótese, sin embargo, que hay un consenso sobre 
la existencia de un volumen considerabl e de ca fé excedente 
disponible en los puertos libres de Europa en el momento de la 
ruptura del Pacto que, de acuerdo con los estimati vos de 
diferentes casas comerciales, osc il a entre 1.2 y 2 mi ll ones de 
sacos (veánse BR lnformatíon, No. 32 6, julio 21 de 1989, y el 
reporte de Phi li pp Brothers del mes de agosto). 

15 Volcafé, por ejemplo, en un informe del 6 de febrero de 
1990, estima que de los 16.9 millones de sacos de inventarios 



En cualquier caso, la posJCJOn estadísti ca de la 
industri a cafetera mundial sigue siendo extremada­
mente frág il. Como se puede aprec iar en el Gráfi co 
2, una de las características centrales del mercado 
mundial del grano desde mediados de la década 
pasada ha sido la gran sensibilidad de los prec ios 
ante cambios más bien modestos en la relación de 
inventarios a exportaciones mundial es 16 • Esta rela­
c ión es todavía muy alta para los patrones de los 
últimos quince años. Además, su estabilidad de­
pende de que la cosecha brasileña se mantenga en 
niveles moderados (del orden de 25 millones de 
sacos). Al gunos cá lculos simples indican que la 
capacidad productiva de dicho país es muy supe­
rior a este registro17. Existe, por su parte, mucha 
especulación sobre los efectos adversos que han 
tenido las condiciones macroeconómicas y cafete­
ras sobre el cuidado de las plantaciones brasileñas 
y sobre el impacto que podrían tener las medidas 
cambiarias y cafeteras que adopte el nuevo gobier­
no de dicho país. 

Por otra parte, la experiencia de rei ntroducción del 
sistema de cuotas en 1980 y en 1987 indica que, 
aún pequeños excesos de inventarios en poder de 
los países consumidores pueden ejercer un impac­
to depresivo considerable y prolongado sobre el 
mercado18. Este fenómeno se ha perfilado desde la 
ruptura del Acuerdo, según hemos visto, y tenderá 
a acentuarse en el futuro inmediato, según todos 
los analistas. Más aún, los posibles avances en la 
negociación de un nuevo Acuerdo podrían acen­
tuar esta tendencia. Aunque ello permitiría una 
recuperación más rápida de los precios en el corto 

del Insti tuto Bras ileño del Café, solo 4.0 millones, correspon­
dientes a la cosecha de 1986/87, son rea lmente de buena 
ca lidad. 

16 Conviene recordar que esta relac ión fue extremadamente 
alta en los años sesentas (poco más del 150%) y aún en el 
primer lustro de los ochentas (cerca del 90%). No obstante, en 
aquel entonces la mayoría de los inventarios mundiales estaban 
en poder de Bras il , que ejercía, as í, un papel regulador mucho 
mayor que en el presente. 

17 Un cá lculo simple basado en el área plantada y la ten­
dencia de mediano plazo de la productivad por hectárea indica 
que di cha capacidad es de unos 30 millones de sacos anuales. 

18 Sobre el parti cular, veánse las apreci aciones de E.D .& F 
Man, World Coffee Situation, julio 6 de 1989. 

plazo, también actu aría como un factor depresivo 
en los meses subsiguientes. 

B. Perspectivas de mediano plazo y 
efectos distributivos del mercado libre 

El impacto de mediano pl azo de la ruptura del 
pacto de cuotas es mucho más dificil de determi­
nar. Sin embargo, sobre este tema es posible hacer 
algunas apreciac iones basadas en dos estudios re­
c ientes. El primero toma como punto de partida las 
simulaciones del modelo del Banco Mundial sobre 
el mercado del mundial del café. El segundo parte 
de una cuantifi cac ión cuidadosa de los costos de 
producción de los distintos países en rel ac ión con 
los prec ios vigentes en el mercado libre para las 
distintas calidades del grano. 

Los efectos del mercado 1 ibre que se desprenden 
del modelo del Banco Mundial han sido reseñados 
en dos trabajos diferentes, uno de ellos previo y 
otro posterior a la ruptura del pacto [Akiyama y 
Varangis, (1989a y 1989b)] . Estas dos versiones no 
sólo se diferencian en los supuestos sobre el com­
portamiento de la política cafetera en los países 
productores19 sino también en el modelaje mismo 
de diversas variables de oferta y demanda que 
juegan un papel clave en los resultados. En ambos 
casos, el modelo supone que, después de una brus­
ca caída de los precios, estos se recuperan, como 
resultado de los desincentivas a la producción 
generada por las bajas cotizaciones internaciona­
les . La caída inicial es mayor en la segunda versión 
del modelo, pero también lo es la recuperación 
posterior de los precios. De acuerdo con esta si­
mulación, los precios superarían a partir de 1995 
aquellos que hubieran estado vigentes en un régi­
men de cuotas. 

Para el conjunto de la década de los noventas, estas 
simulaciones indican que los países productores 
recibirán ingresos provenientes de sus exportacio­
nes del grano sólo ligeramente inferiores a lo que 

19 En la segunda versión se inco rporaron bajas en impuestos 
a las exportaciones del grano, que se suponían invariables en la 
primera, y la po lítica agresiva de rea li zac ión de inventarios 
adoptada por algunos países después de la ruptura. 
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habría sucedido bajo en régimen de cuotas. Este 
resultado es coherente con las simulaciones que 
proporciona el modelo sobre los efectos del Acuer­
do Internacional del Café en los años ochentas, 
según las cuales el pacto de cuotas tendió a estabili­
zar más que a incrementar los ingresos de los 
países productores (y el gasto de los consumidores) 
- Akiyama y Varangis (1989a). Esta apreciación re­
su lta, por lo demás, inconsistente con aquellos 
trabajos que formulan que el Pacto es, ante todo, 
un instrumento de ayuda externa a los países en 
desarrollo20 . 

En su conjunto, el segundo de los trabajos anotados 
indica que, como resultado de la ruptura del régi­
men de cuotas, el ingreso promedio de los países 
exportadores se reduciría entre 1990 y el año 2000 
de US$11.300 a US$11.000 millones anuales (en 
dólares de 1988), es decir, en un 2.7%. De este 
costo, se estima que la mayor pérdida se producirá 
durante los dos primeros años, US$7.000 millones. 
Se espera , sin embargo, que para la segunda mitad 
de los años noventa los ingresos de divisas se hayan 
recuperado, llegando incluso a superar en un 12% 
aquellos que hubieran rec ibido los países produc­
tores bajo un régimen de cuotas. 

Este trabajo indica, sin embargo, que los costos y 
beneficios del régimen de libertad se distribuirán 
en forma muy diferente entre distintos países pro­
ductores. En términos generales diferencian tres 
grupos de países2 1: 

1. El primero de ellos, que agrupa a Brasil , Colom­
bia, Costa Rica, Mexico, Indonesia, India y Papua­
Nueva Guinea, exporta mayores volúmenes bajo el 
escenario de libertad. Este resultado está asociado 
a la capac idad de resistencia que tienen estos paí­
ses ante los menores precios, ya sea porque sus 

20 Veánse, al respecto, los trabajos c itados en la intro­
ducc ión a este ensayo. 

21 Va le la pena resa ltar que la agrupac ión en la cual se 
clasifican muchos países no coincide en las dos versiones del 
modelo. Este hecho se muestra además en el Cuad ro 6 en los 
cá lculos muy dispares entre una y otra versión en relación con 
las pérdidas de ingreso bajo un régimen de mercado libre. 
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costos de producción son reducidos o porque 
mantienen un precio interno real alto. Nótese, sin 
embargo, que sólo algunos de ellos son capaces de 
aumentar en el largo plazo los ingresos rea les por 
exportaciones de café bajo un rég imen de libertad 
-entre ellos Colombia, aunque sólo en la segu nda 
corrida del modelo (Veáse, al respecto, el Cuadro 
6). 

2. El segundo grupo está compuesto por aquellos 
paises (El Salvador, Ecuador, Repúb li ca Dominica­
na, Guatemala, Honduras, Kenia, Peru, Etiopía, 
Tanzania, Zaire, Uganda y Filipinas) para los cua­
les, aunque el régimen de libertad permite aumen­
tar la producción, los bajos precios internac ionales 
generados en los primeros años reducirán su capa­
cidad productiva en el mediano plazo. Para algu­
nos de ellos, la pérdida de ingresos podría ser 
sustancial, según lo indica el Cuadro 6. 

3. En el caso del tercer grupo de paises (Nicaragua, 
Costa de Marfil , Camerún y M adagasca r), la capa­
cidad productiva era apenas suficiente en el mo­
mento de la ruptura para cumplir con las cuotas de 
exportación. Al caer los precios, su producción 
tenderá a disminuír y, por lo tanto, terminarán 
exportando menos bajo el régimen de libertad . 

Los efectos del mercado libre sobre los distintos 
países no resultan similares a aquellos que resu ltan 
de analizar la información disponible sobre costos 
de producción, de acuerdo con el estudio más 
cuidadoso sobre el tema22

. En el Cuadro 6 se estima 
un margen entre los precios prevalecientes entre 
agosto de 1989 y enero de 1990 para las distintas 
ca lidades del grano y los costos variables y totales 
estimados por dicho estudio. En el caso de aquellos 
países que típicamente producen más de una ca­
lidad, se han ponderado tanto los precios como los 
costos por la participación de cada calidad en las 
cuotas as ignadas por la OIC para el año cafetero 
1988/89 . Cabe resa ltar que los márgenes así esti­
mados son burdos, ya que no diferencian los pre-

22 Landell Milis Commodities Studies, A World Survey of 
Coffee Bean Production Costs, 1987/88, Oxford, enero de 
1990. 



Cuadro 6 
EFECTOS DE LA RUPTURA DEL PACTO SOBRE LOS DISTINTOS PAISES PRODUCTORES 

SUAVESCOLOMB~NOS 

Colombia 
Kenia 

OTROS SUAVES 
Costa Rica 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
India 
México 
Nicaragua 
Papua-N. Guinea 
Rep. Dominicana 

ARABICAS NO LAVADOS 
Brasil 
Etiopía 

ROBUSTAS 
Filipinas 
Indonesia 
Camerún 
Costa de Marfil 
Uganda 
Zaire 

Ganancia o pérdida de 
ingresos bajo mercado 
libre según modelo del 

Banco Mundial (%) 
Estimativo 

Febrero 

-9.9 
-3.4 
-4.8 

14.3 
-5.9 

-20.0 
-11.0 

-3.5 
-10.4 

-9.3 
-14.5 
15.7 
-4.3 

-7.1 
-19.0 

25.6 
39.0 

8.6 
-19.5 

-4.9 
6.0 

Margen sobre costos 
(Agosto/1989-Enero/1990) 

Estimativo 
Noviembre 

Sobre costos Sobre costos 
variables totales 

1.4 37.08 6.40 
-8.1 20.43 -16.42 

36.08 10.35 

4.6 36.65 9.67 
29.35 4.49 

-8.6 41 .66 15.63 
-19.1 30.61 1.42 
-17.4 37.94 7.53 

25.13 3.50 
0.0 26.24 -1.45 

41.45 10.77 
29.28 6.56 
39.05 20.29 

-2.4 31 .26 11.37 
40.61 22.19 

25.47 10.16 
8.3 32.10 18.78 

29.05 8.12 
-13.7 17.90 -3.57 

35.69 22.31 
28.47 12.02 

Nota : Costos estimados suponiendo una tasa de interés real del 5%. 
Fuente: Landell Milis Commodities Studies, A World Survey of Coffee Bean Production Costs, 1987/88, Oxford , enero de 
1990. 

mios o descuentos de los cafés de d istintos países 
en relac ió n con la calidad promedio del grupo al 
cual pertenecen, ni los montos diferentes de costos 

de comercia lizac ión y transporte internac io nal que 
deben afectar d ichos m árgenes para obtener mon­

tos netos mucho m ás representativos de la verda­
dera competitividad internacional del país. 

Como se puede aprec iar, aún con los bajos precios 

internac ionales que prevalecieron después de la 
ruptura del Pacto, los m árgenes sobre costos varia­

b les permitían a todos los países m antenerse en e l 
corto p lazo en el negoc io. Este resultado es cohe­

rente, po r lo demás, con la conoc ida observac ión, 
que se corrobora en el modelo de l Banco Mundial, 
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segú n la cual la oferta mundial es poco elástica a 
los precios en el corto plazo. En el largo plazo, la 
situación es muy diferente. Algunos países tienen 
márgenes negativos y en la mitad la diferencia 
entre el precio y el costo (domésti co) resulta insufi­
ciente para pagar los costos de comercialización y 
transporte intern ac ional (que equivalen a unos 1 O 
centavos por libra en el caso co lombiano). 

Al comparar estos estimativos con los que resultan 
del modelo del Banco Mundial se encuentran po­
cos elementos en común 23 . Algunos países incluí­
dos dentro del primer grupo del Banco tienen altos 
márgenes en el largo plazo (unos 1 O centavos o 
más). Entre ellos se cuentan Brasil , Costa Rica e 
Indonesia, pero no Colombia, Papua-Nueva Gui­
nea, M éx ico o India. Brasil resulta, sin embargo, un 
perdedor neto con la ruptura del pacto de acuerdo 
con los estimativos del Banco. Por otra parte, de los 
cuatro últimos, sólo los dos primeros tienen már­
genes lo sufic ientemente altos como para sobrevi­
vir una vez se recuperen ligeramente los precios. 

Por el contrario, algunos países cuyo margen pare­
ce relativamente amplio están clasificados dentro 
del segundo grupo del Banco Mundial (Tanzania, 

23 De hecho, las correlac iones, tanto simple como de rango, 
entre márgenes y ganancias o pérdidas según el est imativo del 
Banco Mundial no son significat ivas estadísticamente. 

República Dominicana, Etiopía, Filipinas, Uganda 
y Zaire) e incluso en el tercero (Nicaragua). Ade­
más, con la excepción de Costa de Marfil , la ma­
yoría de los países con los márgenes bajos apare­
cen clasificados dentro de los dos primeros grupos 
del Banco (Kenia, México, Guatemala e India). 

Aunque los resultados de estos dos estudios no son 
totalmente consistentes, existen algunas conclusio­
nes comunes que se desprenden de ellos. En primer 
lugar, resulta evidente que la ruptura del Pacto 
tendrá efectos redistributivos considerables a nivel 
mundial. En segundo término, algunos pocos paí­
ses parecen tener condiciones competitivas excep­
cionalmente buenas, en especial Indonesia· y Costa 
Rica. Brasil y Colombia, al igual que Papua-Nueva 
Guinea tienen también una situación relativamente 
buena para enfrentar el mercado libre. Este hecho, 
unido a la proporción de inventarios en su poder, 
puede ayudar a explicar la respuesta agresiva de los 
dos principales productores mundiales una vez se 
protocolizó la ruptura del Acuerdo. Por otra parte, 
ayuda a explicar la posición que adoptaron Indo­
nesia, Costa Rica y Papua-Nueva Guinea en el 
proceso que condujo a la ruptura de julio . Por el 
contrario, la posición de muchos de los países del 
grupo de otros suaves parece enteramente incom­
prensible a luz de los efectos potenciales que la 
ruptura del Pacto puede tener sobre ellos en el 
largo plazo. Este es, en particular, el caso de Méxi­
co y Guatemala. 
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